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capitán filibustero había encontrado sepultura en el fon.
do del mar, y como las depredaciones y los atropellos de
los de Montbars habían vuelto á recrudecerse, se aprove-
chó de su disfraz para abandonar Cartagena, y dirigióse
á Cumano al lado de su primo, donde esperaría noticias
de su esposa, pues creía que ésta, donde quiera que fuesen
á parar, escribiría al Corregidor para saber de su marido.
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HACER JUSTICIA

Formando parte de la tropa con que el Corregidor de
Cumano iba contra los indios Anaos, estaba D. Manuel
Garcés. Apo

Al frente de algunos jinetes había marchado al pobla.-
do Consolación para adquirir algunos detalles respecto á

_los tres individuos de allí que habían sido víctimas de los
indios, y precisamente el día en que tuvo lugar la prisión

de ROO. fué el mismo en que él había ido á aquel
oblado. Lect eN ee AA

YE Cuando por la noche regresó al campo del Corregidor
y supo la novedad, no pudo menos de exclamar: oa

—¡Cómo! ¡Uno de los piratas de Cartagena aquí! ¡Sino
puede ser! ¿Cómo ha venido á este lugar? | ¡

e| —Te digo que es uno de los jefes, según me ha dicho
el alférez Torrecilla, que mandaba una de las baterías
bajas del puerto. ». | His

0 ese hombre estaba con los indios?
—Sí. Como que ha venido á hablarme en su nombre.
—Pero ¿de que manera y por qué ese pirata se ha ido

á unir á los indios? la A ro
_—¿Qué nos importa? La cuestión es que hemos cogido.

á uno que pagará por todos. SS | o
Garcés no se daba por convencido. ea e

-. Su primoledijoeldineroquese le había encontrado,
- Su resistencia á confesar por quéseseparóde sus compa-

-ñleros,pues no había negado que pertenecía á los piratas
de Montbars. E | a a E
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